
¿Responde Dios las oraciones?

Somsak* oyó hablar por primera vez de 
orar al Dios del Cielo cuando era un 
niño de preescolar en la Escuela Inter-

nacional Adventista de Korat (Tailandia). 
Como la mayoría de los tailandeses, procedía 
de una familia no cristiana y no sabía nada 
del Dios del Cielo.

Todas las mañanas, al comenzar las clases, 
se izaba la bandera de Tailandia en un mástil 
situado en el patio. A continuación, todos los 
niños, desde preescolar hasta los cursos su-
periores, se colocaban junto a la bandera para 
oír el himno nacional tailandés. Después, los 
profesores dirigían a los niños cantando “La 
canción de la oración”, un hermoso corito 
que pide al Dios del Cielo que bendiga su día. 

Cuando Somsak creció un poco, aprendió 
a orar solo. Su maestra de segundo curso 
le enseñó a hacerlo. Todos los días, al prin-
cipio de la clase, la maestra empezaba una 
oración e invitaba a Somsak y a los demás 
niños a que la completaran. La maestra 
decía: “Querido Dios”. Luego, un niño decía: 
“Por favor, hazme inteligente”. Otro decía: 
“Por favor, protégeme”. Y un tercero añadía: 
“Por favor, ayúdame a ser bueno”. La maes-
tra terminaba la oración diciendo: “En el 
nombre de Jesús, Amén”.

Después de aprender a orar en la escuela, 
Somsak empezó a hacerlo por su cuenta en 
segundo curso. Pero no oraba todos los días; 
ni siquiera todos los meses. Solo oraba como 
último recurso. Normalmente, se sentía 
inteligente. Normalmente, se sentía seguro. 
Pero a veces le preocupaba no ser inteli-
gente o no estar seguro, y era entonces 
cuando oraba: “Querido Dios, por favor, 
hazme inteligente. Por favor, mantenme a 
salvo. En el nombre de Jesús, Amén”.

Somsak también oraba por su cuenta 
como último recurso en tercer y cuarto gra-
dos. Después siguió orando en quinto, sexto, 
séptimo, octavo y noveno. Hoy es un ado-
lescente fuerte de 16 años que cursa el 
décimo grado. Puede que no ore todos los 
días, pero ha orado durante muchos años. 
¿Cuántas de sus oraciones creen que ha 
respondido Dios? ¿Cien? ¿Cincuenta? ¿Quizá 
diez o quince? Si le preguntan a Somsak, les 
dirá que ninguna. Cero. Nada. “No he sen-
tido que Dios haya respondido mis oracio-
nes”, comenta. “Confío más en mí mismo”.

Puede que Somsak no orara todos los 
días; puede que solo ore como último re-
curso; pero ¿es posible que Dios no haya 
respondido ni una sola de sus oraciones? 
¿Qué creen ustedes? Si dicen que Dios se-
guramente ha respondido al menos una de 
sus oraciones, tienen razón. En la Biblia, Dios 
dice que responde a las personas incluso 
antes de que oren. En Isaías 65: 24 leemos: 
“Antes que clamen, yo responderé; mientras 
aún estén hablando, yo habré oído” (RV95). 
Entonces, ¿por qué cree Somsak que Dios 
no ha respondido sus oraciones? ¿Podría 
ser que Dios haya respondido y Somsak 
simplemente no se haya dado cuenta? ¿Po-
dría ser que nosotros también oremos y no 
nos demos cuenta de que Dios responde? 

Los maestros de la escuela de Somsak oran 
para que él llegue a conocer al Dios del Cielo, 
que escucha y responde nuestras oraciones. 
Puede ser difícil para un niño creer en el 
Dios del Cielo cuando nadie más en su familia 
lo hace. Los maestros oran para que Somsak, 
y todos los demás niños de la Escuela Inter-
nacional Adventista de Korat, vean que Dios 
realmente escucha y responde las oraciones. 

Tailandia, 17 de mayo	

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

para repartirlos entre las gentes de allí. No 
es mucho dinero, pero es un regalo valioso 
a sus ojos. Cuando reparte los sobres, lo 
saludan con grandes sonrisas. Los oye de-
cirse unos a otros: “Pada es uno de los nues-
tros. Creció aquí, pero tiene una buena 
educación, un buen automóvil y un buen 
sueldo. Su Dios cuida de él. Quizá su Dios 
también pueda cuidar de nosotros”.

Pada ora para que los habitantes de su 
pueblo sepan un día que su Dios ya cuida de 
ellos y quiere salvarlos para la eternidad.

Parte de una ofrenda de decimotercer sá-
bado de 1988 se destinó a construir un come-
dor y un segundo edificio en la Universidad 
Internacional de Asia Pacífico, donde Pada se 
formó para ser pastor. Como estudiante, Pada 
ayudó a construir el comedor. Así como el im-
pacto de esa ofrenda todavía se siente a través 
de las vidas de Pada y de muchos que han 
estudiado en la Universidad Internacional de 
Asia Pacífico, la ofrenda de este trimestre tam-
bién tendrá una influencia duradera con la 
bendición de Dios. Gracias por hacer planes 
para dar una ofrenda generosa.

17MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICOMISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO



Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades [...] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-

ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Ruidos extraños por la noche

Poco después de que James se mudara 
a una casa de alquiler, una pareja de 
vecinos le informó de que la casa estaba 

encantada. “Hay espíritus viviendo en tu casa”, 
le dijo el hombre. “Los hemos oído muchas 
veces por la noche y nos impide dormir”, aña-
dió la esposa. La pareja habló de oír voces 
inusuales, pasos misteriosos y objetos extra-
ños que caían al suelo por las noches. 

James se sintió raro cuando oyó esta in-
formación sobre los espíritus. Hacía tiempo 
que nadie vivía en la casa, pero eso no le 
preocupaba. Él era un estudiante misionero 
y no temía a las casas encantadas ni a los 
espíritus inquietos. Había leído en la Biblia 
que los muertos duermen en la tierra hasta 
que Jesús los despierte, y estaba seguro de 
que Dios lo protegería de cualquier ruido 
inexplicable. 

James agradeció a la pareja por su visita, 
y les comentó: “No he experimentado nada 
parecido”.

James y un compañero estudiante misio-
nero se habían mudado a la pequeña casa 
de madera para su año de servicio en una 
remota isla de Filipinas. La casa estaba pin-
tada de gris claro y tenía un tejado verde. 
James dormía en el dormitorio y el otro 
misionero en el salón. La cocina y el baño 
estaban fuera. Nadie en la comunidad, in-
cluyendo a James y su amigo, tenía electri-
cidad ni agua corriente. Para cargar sus 
teléfonos móviles pagaban 10 pesos (unos 
17 centavos de dólar) para conectarlos a un 
generador por la noche. El alcalde de la lo-
calidad vivía en la misma calle.

La isla estaba poblada en su mayoría por 
no cristianos, pero también vivían cristianos, 
y la misión de James consistía en alcanzar 

Filipinas, 24 de mayo	 James¿Quieren unirse a ellos para orar por Somsak 
y por los demás niños? 

Oremos: “Querido Dios, gracias por la Es-
cuela Internacional Adventista de Korat, donde 
estudia Somsak. Gracias por los muchos niños 
de todo el mundo que aportaron generosa-
mente a la ofrenda de decimotercer sábado 
que ayudó a construir esa escuela. Ahora, por 
favor, ayuda a Somsak y a los otros niños de 
la escuela que no te conocen a ver que tú los 
amas y que en verdad escuchas y contestas 
las oraciones. Ayúdalos —y ayúdanos— a dar-
nos cuenta de tus respuestas a nuestras ora-
ciones. Por favor, bendice también la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre, que 
ayudará a otros niños de Asia a conocerte. En 
el nombre de Jesús, Amén”.

* No es su verdadero nombre. Se ha cambiado por 
razones de privacidad.

Cápsula informativa

• �El Instituto Internacional Adventista de 
Estudios Avanzados (AIIAS) es una es-
cuela de posgrado situada a una hora al 
sur de Manila. Cuenta con estudiantes 
y profesores de hasta setenta países. 

• �Según la Wikipedia: “Tailandia es uno 
de los países más especializados en la 
producción de flores de orquídeas para 
abastecer la demanda de las principales 
ciudades alrededor del mundo”.
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